
 

Llegamos a Amayuelas de Abajo y dentro de la localidad, encontramos una construcción 

que se daba en la zona, ya que en Amayuelas de Arriba, hay otra igual. 

Es una fuente que llaman “Fuente Romana”, pero realmente sería una Fuente Románica 

tipo. Aunque  esta construcción civil hay que relacionarla con la tradición romana de uso 

público de las aguas, su construcción no es de la época de los romanos. 

Es un pequeño edificio abovedado abierto mediante uno arco de medio punto, que cobija 

una piscina enlosada rectangular para remansar las aguas del manantial donde se 

ubica. 

Es otro ejemplo de fuente, en nuestra ruta, pero dentro de una localidad, como la de la 

Fuente del Val en San Cebrian, aunque mejor conservada en su origen y construcción. 

Actualmente no se utiliza como fuente. Sin embargo,  no hace muchos años suministraba 

el agua al pueblo. Delante había un lavadero donde las mujeres hacían su pequeña 

colada ya que la grande la realizaban en los lavaderos que se encuentran detrás del 

cementerio. 

 

Otra forma de suministro de agua en las casas y huertas era el típico pozo. Muy frecuente en las casas, 

en el corral o el patio. 

Como la capa subterránea de agua está muy superficial, es fácil escavar y llegar a ella, proporcionando 

agua en un punto cercano. 

Tanto en la localidad de San Cebrián como en Amayuelas de Abajo y de Arriba, los pozos se siguen 

manteniendo en los patios para uso de emergencia o de riego de los jardines. 

Hay que tener en cuenta que esta agua que se consume en los pozos puede producir una 

sobreexplotación del acuífero y llegar incluso a secarlo. 

Además, al tratarse de aguas no tratadas y estar influenciadas por el entorno que las rodea: 

tipo de suelo, actividades agrícolas o ganaderas cercanas, vertidos, contacto con animales,...se debe 

verificar su idoneidad antes de darle un uso concreto, ya sea el consumo el riego, la limpieza etc. 
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